
EMIGRACIÓN CAÑÍ

Hablar de emigración en España tal y como están las cosas es meterse en un
berenjenal del que sólo se puede salir sin plumas y cacareando como el gallo de
Morón.

Sin embargo, como saben los que tienen la caridad de leerme, no me caracterizo
por morderme la lengua en mis parrafadas y considero que la emigración, por
muy buena voluntad que se ponga,  puede convertirse,  si  no lo  es ya,  en un
problema de convivencia y seguridad ciudadana en muchos lugares de España.

Anteponer el buenismo -desde la barrera- a una supuesta xenofobia, es una de
las  tantas  gilipolluás  con  las  que  los  políticos  y  los  medios  de  comunicación
intentan  enfrentar  al  personal.  Los  argumentos  para  defender  posturas
contrapuestas en relación al problema migratorio están más cerca de postulados
ideológicos  que  del  sentido  común  y,  casi  siempre,  son  utilizados  de  forma
electoralista por unos y otros a los que dar solución al problema en cuestión les
importa un pimiento, un pito o una higa fuera de lo que no sea conseguir sus
intereses muchas veces espurios.

España fue siempre un país de emigrantes, aunque algunos quieran olvidarlo y
otros manipularlo. Podemos decir que desde el descubrimiento de América los
españoles  hemos  sido  bastante  viajeros  y  hemos  dejado  nuestra  semilla  y
civilización en gran parte del mundo. 

Hacer las américas, con el fin mejorar las condiciones de vida y si era posible
enriquecerse, se popularizó en nuestro país especialmente a finales del siglo XIX
y  principios  del  XX.  Con  mucho  esfuerzo,  trabajo  y  sacrificio  algunos  lo
consiguieron mientras otros fracasaban y no tenían más remedio que regresar
con una mano atrás y otra delante, después de pasarlas canutas, a sus lugares
de origen o malvivir allende los mares. 

Otro flujo migratorio importante desde nuestro país se produjo durante la segunda
mitad del siglo XX especialmente en los años 60. Se calcula que alrededor de dos
millones  de  españoles  emigraron  en  este  periodo  a  otros  países  de  Europa
principalmente  a  Francia,  Suiza,  Alemania  y  Países  Bajos  animados  por  la
demanda  de  mano  de  obra,  mucha  sin  cualificar,  y  sueldos  más  altos.  Esta
emigración estuvo bastante regulada por el Instituto Español de Emigración que



proporcionaba contratos de trabajo a los emigrantes, pero, aun así, también hubo
emigración ilegal que, con mayor o menor suerte, se buscaban los garbanzos
como podían –  por  supuesto  sin  ayudas públicas-.  Otros emigrantes de esos
tiempos fueron los temporeros, los que salían de España solo por unos meses a
realizar trabajos agrícolas, principalmente a Francia,  con contrato de trabajo y
cama y comida garantizada.

Desde la crisis financiera de 2008 la mayoría de los españoles que emigran son
jóvenes  altamente  cualificados  principalmente  al  Reino  Unido  y  a  Alemania
buscando mayores expectativas laborales y económicas.

Hoy España se ha convertido en un país receptor de emigrantes pues, a pesar
del alto índice de paro existente - el mayor de la UE- hay muchos trabajos que no
quieren hacer los autóctonos, que disfrutan de subsidios o trabajan en negro, y
son  los  extranjeros  quienes  acceden  a  esos  puestos  de  trabajo.  Suelen  ser
empleos  de  poca  cualificación  profesional  principalmente  en  la  hostelería,  la
agricultura o la construcción, también hay un mercado laboral importante en el
cuidado de personas mayores o servicio doméstico.

La procedencia de esta mano de obra es diversa, pero procede principalmente de
Hispanoamérica, norte de África, países subsaharianos y el este de Europa. Su
idiosincrasia  es  muy  diferente  según  su  procedencia  y  la  capacidad  de
adaptación al país que los acoge también difiere sustancialmente.

Los  hispanoamericanos  suelen  adaptarse  con  más  facilidad  al  no  tener  el
problema del idioma además de tener, en general, una buena disponibilidad hacia
el trabajo consiguiendo en poco tiempo tener un nivel de vida aceptable lo que les
permite la reagrupación familiar o la posibilidad de enviar dinero a su familia en
sus países de origen.  Aunque hay algunos ilegales,  el  índice de legalidad es
bastante alto lo que les facilita el acceso a los servicios públicos como la sanidad,
la educación, etc.

Los moros - según el diccionario de la RAE habitantes del norte de África (nada
peyorativo pues este apelativo)- principalmente proceden de Marruecos que es la
nación  que  más  emigrantes  aporta  a  nuestro  país.  A pesar  de  su  cercanía
geográfica este colectivo tiene mayores problemas de adaptación que otros por
su  religión  y  sus  costumbres  que  intentan  imponer  generando,  en  algunos
lugares,  problemas  de  seguridad  ciudadana  y  el  rechazo  de  la  población
autóctona. A penas si  se relacionan con otras etnias y su acceso al  mercado
laboral suele ser complicado haciendo de las ayudas públicas su “modus vivendi”.
Muchos llegan a España ilegalmente en pateras o a través de las fronteras de
Ceuta y Melilla. 



Los subsaharianos quizás sean los que más problemas tienen para incorporarse
al mercado laboral, la mayoría llegan ilegalmente a España en cayucos y pateras
después de haber sido engañados por las mafias que los manipulan y estafan. No
es difícil verlos malvivir en la calle sin techo y sin trabajo a pesar de los centros
de acogida. Devolverlos a sus países de origen es complicado ya que en muchas
ocasiones se ignora su procedencia y suele haber entre ellos muchos menores
de edad no acompañados (menas). Acoger a menas supone un gasto importante
a las distintas administraciones autonómicas, así como un problema de seguridad
ciudadana  lo  que  provoca  con  frecuencia  enfrentamientos  políticos  entre  el
gobierno central y los autonómicos.

La emigración ilegal es una cuestión que no se resuelve mirando para otro lado o
regularizando a todos los que han llegado a nuestro país de la forma que sea.
Mantener a miles de emigrantes con dinero público no es una solución y tenerlos
malviviendo o delinquiendo (porque tienen que subsistir) por algunos lugares de
España tampoco.  La capacidad de acogida de nuestro país y de Europa es
limitada y lo que tienen hacer los organismos internacionales es actuar en
los países de origen para que emigrar no sea una necesidad. El buenismo a
costa de “juan pandero” es una bomba de relojería que puede estallar como ya
está ocurriendo en algunos lugares de Europa.

La  emigración  es  un  problema  humanitario  al  que  hay  que  dar  soluciones
políticas si no queremos que en pocos años la xenofobia y el racismo se instale
en nuestro país como un mecanismo de defensa propia.
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